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A D E L A N T E !

na

Faltan pocas horas para que dé co­
mienzo la gran batalla, y ante tales 
momentos nada tan propicio como 
hacer un alto en los preparativos de 
la lucha y reflexionar una vez más so­
bre el valor y el alcance que la victo­
ria supone para el proletariado espa­
ñol.

Gran batalla la del domingo. El 
enemigo lo sabe, y se prepara a pro­
longar su agonía, aún a costa de cla­
var su garra envenenada, en medio de 
sus estertores horripilantes de mons­
truo agonizante. Se prepara, sobrado 
de recursos; pero sin entusiasmo, con 
el gesto frío y el ademán pobre del 
que sabe que deflende una causa in­
justa y repudiada de los corazones no­
bles. de nuestros corazones magnífi­
cos de proletarios, avezados en la 
lucha y en el sufrimiento. Por eso 
triunfaremos.

¿Has pensado, camarada del cam­
po o de la ciudad, en el significado de 
la lucha que se avecina? Y tu, com­
pañera obrera o empleada, ¿sabes a 
dónde pretende llevarnos el mons­
truo derechista con su cortejo de 
clérigos, de aristócratas y de capita­
listas?

¿Te olvidarás de que únicamente 
un gobierno intervenido por socia­
listas se ha preocupado de tí, dando 
personalidad, reglamentando tu jor­
nada y tu salario, creando a millares 
las escuelas para tus hijos, obligan­
do a tus explotadores a sufragar en 
su mayor parte un seguro de mater­
nidad. para la sagrada maternidad, 
representada antes por un agobio 
económico que muchas veces te pu­
so con (u hijo al borde de la tumba?

Gran batalla la del domingo, en 
la cual se decidirá la vida o la muer­
te del buitre capitalista-clerical de 
España. No olvidéis que las batallas 
se ganan también con los corazones, 
no sólo con las espadas.

¡Todo el poder para los obreros 
y para los campesinos!, —dijo Le- 
nín en los días memorables de la 
revolución rura.-- ¡Todo el poder 
para los Socialistas!—, he aquí «1 
grito de guerra del Lenín español, 
nuestro Francisco Largo Caballero. 
Porque de esta vez, el Partido Socia­
lista no se contentará con festejar el 
triunfo electoral.

Tu, mujer electora, no te dejes en­
gañar por las falsas propagandas de 
la burguesía. No olvides que no pue­
de haber ricos sin miserables explo­
tados. No olvides que cuanto hasta 
la fecha llevan concedido han sido 
obligados por la acción violenta de 
las masas, que arrancando un día la 
venda de los ojos supieron agrupar­
se hasta constituir su más seria ame­
naza de muerte. No olvides que la 
carne de los prostíbulos es carne de 
bija.̂  proletarias, que por hambre 
hubieron de venderse un día a la lu­
juria burguesa. No olvides que la 
burguesía nunca ha concedido ni 
concederá nada movida por humani­
tarios sentimientos, que pasa de vein­
te siglos que Jesucristo les dió una 
doctrina con bellos preceptos que to­
davía no han querido cumplir, y, lo 
úue es más instructivo aún, contan­
do para ello con la complicidad de la 
Iglesia. No olvides tampoco que el 
^pitalismo, para librarse de la fuer­
te amenaza del proletariado, se pre­
para en provocar una nueva guerra, 
que sobrepasará en horrores y cruel­

dades a la más espantosa carnicería 
imaginable.

Y tú, camarada sindicalista, no 
puedes permanecer ajeno e impasi­
ble ante esta contienda de tus herma­
nos de clase. Debes rechazar, por re­
conocidamente inútil y suicida, la 
táctica abstencionista que te predi­
can tus líderes, sumándote al r,amo- 
reo revolucionario que apunta ya en 
el horizonte de España. Ha llegado el 
momento de olvidar agravios y de 
que nos unamos todos en común em­
peño de redención.

Al grito de “ ¡todo el poder para 
el proletariado!”, cogidos de la ma­
no de vuestras compañeras, debéis 
de recorrer hasta el más humilde rin­
cón de vuestros distritos electorales, 
llevando vuestro fervor revoluciona­
rio, vuestro optimismo y vuestra fe 
salvadora a los remisos y a los que 
titubeen en el momento de emitir 
el sufragio. Y sobre todo, dispuestos 
a deshacer por todos ios medios los 
amaños del caciquismo inmundo que 
pretende ahogar con turbios manejos 
nuestro vigoroso resurgir.

Y hasta el día 20, camaradas, en 
el cual nos reuniremos en espíritu 
para preparar la batalla definitiva.

El triunfo será del proletariado, 
¡Somos los más y los mejores!

¡Viva el gobierno de! proletaria­
do!

EL S E N T I D O  D E L  V O T O
Con Ira el propósito de quienes se 

obstinan en no ver el despertar de 
la conciencia de nuestros paisanos, 
las elecciones del domingo darán 
ocasiíVn a que el electorado manifies­
te, por medio del voto, sus anhelos y 
sus quejas. Sus quejas, sobre todo, 
l)orque con una visión clara de la 
realidad política, se dió perfecta 
cuenta de cómo por los partidos re­
publicanos se ha malogrado el mo­
mento más interesante y más propi- 
ci(» para una obra gigantesca en or­
den a establecer unas normas ])o!ili- 
cas que fueran a un tiemi>o exponen- 
te de moralidad y medio eficaz de 
realizaciones muclu) tiempo anhela­
das.

Los ciudadanos gallegos, que el 12 
de Abril del año 31 se sumaron 
espontánea y entusiásticamente al 
movimiento republicano, que en ju­
nio del mismo año descirnieron a 
favor de las agrupaciones republica­
nas una amplia f^utorización para 
que, con el poder legitimo que resul­
taba de la confianza popular, abolie­
ran en nuestra tierra las vergonzosas 
corruptelas de un caciquismo infame, 
tienen que sentir defraudadas sus es­
peranzas y herida su dignidad al ver 
el caciquismo restablecido en todo 
su antiguo poder, reencarnado pre­
cisamente en quienes tenían la mi­
sión de barrerlo sin piedad y sin va-

Ante este momento decisivo
Siempre que el Partido me otorga 

su confianza para el desempeño de 
una misión de cualquier naturaleza, 
siento una vivísima inquietud que 
no termina hasta el inomento de que 
Jie rendiílo cuenta de mi gestión ante 
el organismo que me ha designado. 
Este fenómeno, general en todos los 
militantes y característico del Parti­
do Socialista Obrero Español, es una 
resultante de la.s normas de atlua- 
ción en que nos hemos venido des­
envolviendo desde que Pablo Igle­
sias, para bien de la clase trabaja­
dora, se unió a otros compañeros, 
románticos y decididos, para con.sfi- 
luir la primera célula del partido; 
y e.s además la causa determinante 
de que eii los momentos de peligro, 
cuando el pueblo español tiene que 
jugarse una carta decisiva, los ojos 
de la opinión se dirigen a nosotros, 
porque sabe que, a donde vayamos, 
nos acompañará este sentido de la 
responsabilidad que es imprescindi­
ble en toda actuación pública.

Por eso, hoy que el Partido Socia­
lista va a la lucha electoral solo, 
aceptando dignamente el reto de los 
partidos republicanos que se sintie­
ron molestos con nue.stra compañía 
en la responsabilidad del Gobierno, 
os diré una vez más, trabajadores, 
que no debéis olvidar vuestros inte­
reses de clase gravemente compro­
metidos ante las audacias <le la reac­
ción y la cobardía <le los republica­
nos, de aquellos republicanos que, 
por no haber sometido a los enemi­
gos de la República, se ven imí>cli- 
dos a despojar vilmente a ésta del 
contenido revolucionario que la 
Constitución le confiere.

En el momento de votar no olvi­
déis que los enemigos del Socialis­

mo, los que nos injurian, los que al 
dia siguiente de la implantación del 
nuevo Régimen se han propuesto 
eliminarnos, son aquellos contra 
quienes diariamente os tenéis que 
enfrentar para reclamarles más pan 
para vuestros hijos. Si ellos, que de­
fienden intereses’ contrarios a los 
vuestros, nos aborrecen y nos insul­
tan, es evidente que a vosotros os 
conviene apoyarnos.

¡Trabaijadores! ¡Mujeres! Por el 
pan de vuestros hijos. Contra las 
guerras capitalistas.

¡Todo el poder para los socialis­
tas!

ANGEL MATO PESA.

EL ARTICULO 75

So interpretación segnn don 
Adolfo Posada

En la página 193 del libro “La 
Nouvelle Constitution Espagnole”, 
de D. Adolfo Posada, editado por la 
Librairie Recueil Sirey en 1932, en­
contramos la siguiente interpreta­
ción del artículo 75 de la Constitu­
ción:

“El Presidente de la República tie­
ne intervenciones personales acen­
tuadas en los casos siguientes: 1 .® el 
artículo 75, que dispone que el Pre­
sidente nombrará y separará libre­
mente al Presidente del Conse jo, aña­
diendo, y a propuesta de éste, a los 
Ministros. .Además, el Pre.sidenle de­
berá necesariamente separarlos (Pre- 
.sidente y Ministros) en el caso en 
que las Cortes le.s rehúsen de una 
manera explícita su confianza. Lo 
que supone que. al no hacerlo, el 
Presidente, él, viola la Constitución.”

cilacionos, en los representantes de 
unos idoale_s, simulados en tiempos 
tie propaganda y saboteados en cuan­
to fue llegada la ocasión de llevarlos 
a la jiráclica.

El hipotético triunfo de las dere­
chas en esta provincia seria un caso 
de responsabilida<i para las izquier­
das burguesas, pues al haber matado 
en flor las ilusiones legitimas de la 
masa popular, cometieron la más au­
téntica traición a sus ideales y a las 
promesas hechas al pueblo. El des­
censo del entusiasmo izquierdista y 
no una aceptación inconcebible de 
las seculares cadenas de la reacción 
y del caciquismo monárquico, sería 
la causa de ese retroceso político.

Afortunadamente existe una vibra­
ción ciudadajia en grandes masas 
proletarias y camp^inas que, con­
gregadas alrededor (le la bandera so­
cialista, darán una nota viril de re­
beldía consciente y <Iígniñcarán la 
lucha, que se pretende reducir a un 
amigable compadrazgo del más vie­
jo tipo.

Galicia, es natural, conoce sus pro­
blemas y los sabe compatibles con 
los problemas generales de España 
y no pueden estar ausentes de la 
mente de nuestros comprovincianos 
en este minuto realmente histórico. 
Mas el sentido del voto que el do­
mingo se deposite en las urnas es el 
anhelo angustioso de romper con el 
burdo tejido de trapacerías, chala- 
neos y prácticas caciquiles que son 
las características de la política bur­
guesa en la provincia.

Podrán desnaturaUzar. falsear, a 
virtud de las mañas clásicas, el re­
sultado de la elección; pero no po­
drán evitar que el voto de nuestros 
paisanos tenga el sentido elevado que 
dicho queda. Al servicio de este sen­
tido del voto de nuestros paisanos, 
expresión de sus añílelos más caros, 
debemos ponernos lodos los que no 
nos liemos dejado la dignidad entre 
los zarzales de la pulitica.

EDMUNDO LORENZO.

Nuestro lema debe ser 
este: Luchar

Poco puede jmporjar a nuestro 
proiK)sito la fuerza o las malas ar­
tes que, de seguro, ha de poner en 
juego el adversario para procurar 
nuestra derrota. Nosotros vamos a 
luchar, a derrochar en el empeño 
nuestra fe y nuestro entusiasitio tra­
dicionales. El mismo entusiasmo y la 
misma fe que ha presidido siempre 
nuestras actuaciones a través de los 
años.

Vamos a laborar a plena luz; a 
buscar en el pueblo una colabora­
ción que nos es precisa. Y vamos sin 
engaños, claramente, delimitando 
bien nuestros ¡icrfiles de partido de 
clase. A los trabajadores les deci­
mos: voladnos; representamos vues­
tros intereses; queremos escalar el 
poder para imponer nuestros postu­
lados. La burguesía no nos interesa. 
Sabemos que la tenemos en frente 
dispuesta a darnos la batalla en to­
dos los frentes, y aceptamos el com­
bate dispuestos a triturarla.

Ni desconocemos las dificultades, 
ni no.s amedranta la magnitud de la

Ayuntamiento de Madrid
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Un comentario y un 
llamamiento

Faltan muy pocas horas para que 
sea conocida la voluntad de todos 
los españoles (?) que tengan la va­
lentía de utilizar el derecho civil, el 
próximo dia 19.

La reacción iniciada a favor de los 
partidos de izquierda y particular­
mente del Socialista, ha aumentado 
considerablemente en estos últimos 
días, debido, más que a la propagan­
da hecha por estos partidos, por la 
que llevaron a cabo los elementos 
fascistas en contubernio con los radi­
cales. Nosotros agradecemos en todo 
lo que vale este apoyo involuntario 
de los émulos de Hitler.

Recordamos c*omo dato .curioso, 
que al disolverse las Cortes, nos con­
cedían “benévolamente”, qne alcan­
zaríamos en las próximas elecciones 
unos “treinta” diputados socialistas. 
En el poco tiempo transcurrido, esta 
cifra sufrió una serie de alteraciones. 
Cuando por vez primera, después del 
cierre del Parlamento, algunos hom­
bres de nuestro Partido se enfrenta­
ron con la opinión piiblica (con esa 
opinión que todos los partidos alar­
dean de poseer) y Ies hicieron iin. 
resumen de su labor durante los dos 
años y medio de República, fué tal 
el entusiasmo con que acogieron las 
palabras de nuestros compañeros, 
que nuestros enemigos se vieron en 
la necesidad de ampliar hasta “se­
tenta” el número de diputados que 
nos concedían “graciosamente”.

Después de varios actos celebrados 
por el Partido Socialista y de ver el 
ambiente que se respiraba en toda la 
nación, llegaron a concedemos 
“cien” diputados, y ahora, fallando 
solamente horas para que la incóg­
nita se despeje, creen que consegui­
remos, asombrarse: ¡¡ciento treinta 
diputados socialistas!! Un número 
mayor de los que obtuvimos en las 
elecciones del 31 con el “apoyo” de 
todos los partido.s republicanos.

Siguiendo de esta forma, no es 
aventurado decir que el próximo do­
mingo 19. a las cuatro de la tarde, 
saldrán de las urnas los diputados 
socialistas necesarios para constituir 
una mayoria aplastante en las pró­
ximas Cortes.

Nosotros somos refractarios a ha­
cer cúbalas y comentarios, antepo­
niéndolos a los hechos, pero puesto 
que a ello nos invitan, hemos de de­
cir que nunca como en esta ocasión, 
estuvimo.s tan seguros del triunfo 
que alcanzaremos el día 19. A nos­
otros el número de diputados que 
podamos sacar en estas elecciones, 
lo consideramos una cosa secundaria, 
lo que nos interesa en grado sumo es 
crear consciencia social, para evitar 
que en nuestra nación se den casos 
tan bochornosos como los que suce­
den diariamente en la Italia y la 
Alemania fascista.

Esta es nuestra aspiración y tene­
mos la seguridad que el donungo no 
saldremos dcfraudado.s y veremos el 
fruto de nuestra labor.

Ahora quiero hacer un llamamien­
to a esta masa obrera, inconsciente 
o abúlica, que con su apoliticismo, 
está sirviendo de instrumento a los 
llamados “antimarxistas”, para que 
mediten un poco sobre la posición 
que Ies recomiendan algunos dirigen­
tes, que son los primeros en no adop-

empresa. Vamos a luchar. Tenemos 
el espíritu bien templado, dispuesto 
siempre para todos los sacrificios. 
Con que, a luchar camaradas. A 
triunfar en las urnas y a preparar­
nos para hacer nuestra revolución.

MARCIAL FERNANDEZ.

CUADRO DE HONOR 
DE LAS DERECHAS

La tragedia del barranco del Lobo.
¡Los 12.000 muertos de Annual!
El asesinato de Ferrer y del “Carbonerillo”, un niño de catorce años, 

cuyo único delito fué bailar con una momia desenterrada en un conven­
to en 1909.

La persecución indigna de un hombre honrado, a quien la Monarquía 
causó la muerte: Sol y Ortega.

El chalaneo antipatriótico con las colonias, que perdimos totalmente 
después de varios hechos “gloriosos”, como el fusilamiento de Rizal.

La miseria de los repatriados, que pedían limosna por las calles, 
mientras nuestros “patriotas” cantaban la marcha de “Cádiz”.

Una época de vergüenzas nacionales, en la que había que gritar, para 
que no confundiesen a los verdaderos patriotas republicanos con la Mo­
narquía desacreditada. ¡Viva España con honra!

La bárbara represión de agosto de 1917.
El telegrama famoso del Borbón: “¡Qué cara está la carne de ga­

llina!”
La sumisión del rey al Sagrado Corazón, a quien entregó Espa­

ña en un discurso pronunciado en 1919, siendo ministro Goicoechea, 
con la indignación de los partidos monárquicos liberales y durante aque­
llas entronizaciones, que convertían a nuestro país en un poblado de la 
Edad Media.

Los tormentos de Monjuich, en cuyos fosos quedaban enterrados 
los hombres de ideas, con la complacencia expresa de la Monarquía.

El asalto a la Constitución, a la ley, a la dignidad civil, de la dicta­
dura.

El crimen de Vera del Bidasoa.
£1 negocio Ontaneda-Calatayud.
La banda de pistoleros asesinos organizada por Martínez Anido y 

Arlegui, que tiñó de sangre las calles de Barcelona.
La dominación de las conciencias por los Jesuítas, captadores de 

la voluntad y del dinero de los poderosos.
¡El inicuo fusilamiento de Galán y García Hernández, también con 

la complacencia de la Corona!
Por todo esto votó el pueblo español contra la Monarquía y las dere­

chas en abril de 1931.
Votad de nuevo contra ellas. Impedid un nuevo asalto a la libertad 

conquistada.
¡Son los mismos! ¡Son los mismos!

LA SITUACION POLITICA

tarla. Estos dirigentes, por razón de 
su cargo, fueron los primeros que 
vieron el fracaso o la inconveniencia 
de e.sa actitud tan defendida por 
ellos, y al objeto de no querer reco­
nocer su fracaso, que seria lo más 
noble, puesto que lí^os cometemos 
errores, consienten en tenerlos su­
midos en la crasa ignorancia en que 
están en la actualidad. Pero vosotros, 
compañeros, no podéis permitir que 
os tengan ni un minuto más en esta 
posición, sin exigir, a quien corres­
ponda, que os demuestre, sin amba- 
jes, hasta llegar al convencimiento 
absoluto de que es necesario, para 
bien de la clase obrera, el adoptar 
esa actitud. ¿No emprendéis que si 
c! adoptar esa posición reportase be­
neficias al proletariado, no seriáis 
vosotros solos quienes se negasen a 
emitir el sufragio, prescindiendo del 
derecho que a ello tenemos todos los 
ciudadanos españoles?

Recapacitad, compañeros... y en­
mendaros. Aún estáis a tiempo.

SPIES.

Trabajador: Eres esclavo y tie­
nes derecho a ser libre. Tienes 
derecho a trabajar sin doblegar 
tu conciencia. Con tu voto puedes 
hacer el gesto decisivo que liberte 
a tus hijos de la esclavitud que 

padeció su padre.

VOTAD A LOS SOCIALISTAS

IMPRENTA MORET

Los socialistas y la 
cultura

El Partido Socialisla Obrero Es­
pañol ha prestado siempre una gran 
atención a los problemas culturales. 
La educación del pueblo, sobre todo-, 
ha constituido y constituye nuestra 
máxima preocupación. Nosotros sa­
bemos que, con masas ignorantes, 
no se puede edificar el socialismo. 
La ignorancia conduce a la esclavi­
tud. La monarquía cultivaba la igno­
rancia del proletariado. La burgue­
sía quiere reservarse el monopolio 
de la cultura concediendo al proleta­
riado solamente aquel minimun de 
instrucción que necesita para ĉ ue 
éste, en el taller, en la fábrica y en 
el camiK», pueda sdrvir mejor, con 
más eficacia, los intereses de la clase 
capitalista. Nosotros, que sabemos 
que la cultura es un formidable ins­
trumento revolucionario, queremos 
acabar con este monopolio de la bur­
guesía. Eu todos nuestros Congresos 
se han planteado estas cuestiones. 
Toda nuestra propaganda no es sino 
obra de educación. Afán de preparar 
y capacitar al proletariado para que 
cumpla su misión histórica. Por eso 
nuestros compañeros en los Munici­
pios. en las Diputaciones provincia­
les y en el Parlamento han prestado 
a las cuestiones de enseñanza todo el 
interés que merecen. A ellos se de­
ben no pocas iniciativas, creación y 
construcción de escuelas, cantinas 
escolares, bibliotecas, colonias, be­
cas, etc., que constituyen orgullo le­
gitimo de la clase trabajadora. Más 
pruebas del interés que merecen es­
tos problemas al Partido: Compañe-

La necesidad de ir a la 
dictadura del proleta­

riado
Antes de que la dase obrera depo­

site en las urnas la candidatura que 
merezca su confianza, que sea expre­
sión de su modo de sentir y pensar, 
es necesario que haga una profunda 
reflexión acerca de la situación polí­
tica actual. Por mi parte, veo el pano­
rama polilico-social de España con lu­
minosa claridad, y deduzco de esta vi­
sión, una consigna única para toda la 
clase trabajadora: la conquista del 
Po<ler ])ara empezar la socialización 
de la economía española, después tle 
destrozar las columnas en que se 
asienta el régimen de propiedad pri­
vada. Vamos a explicarnos.

Aparecen por un extremo del cuer­
po polifico-social de España, unidos 
en amorfa masa, todas las fuerzas 
reaccionarias españolas. Los partidos 
de posiciones históricamente antagó­
nicas, como son los monárquicos al- 
fqnsinos y los tradicionalistas, en me­
dio de otros partidos que ni siquieran 
son monárquicos, los encontramos 
reunidos en esa conjunción de dere­
chas. ¿Quienes son esas gentes? ¿Es, 
en verdaíi, esa conjunción de derechas 
lina amalgama inservible para la fun­
ción de gobierno? ;No! Es algo apre­
tadamente unido, moral y económica­
mente poderoso, y con experiencia 
larga en la función de gobierno: ¡es 
el jesuitismo que revive! ¡son los je­
suítas que se rehacen I S!s el obstáculo 
que tradicionalmente impide la mar­
cha de la nación españoló por el ca­
mino del progreso.

Esta es el ala derecha del cuerpo 
político-social de España. ¿Qué tene­
mos en el centro? Fbi el centro pode­
mos considerar la existencia de va­
rios partidos republicanos burgueses, 
terriblemente divididos, con gran can­
tidad de megalomanía en muchos 
caudillos y las únicas personas con 
capacidad y carácter para poder ata­
car a los enemigos y resolver los pro- 
bleinas de la Reiiública, como son 
Azaña y Sánchez Román, se encuen­
tran como dos magníficos solitarios 
a quienes nadie hace caso.

Lo que son estos partidos republi­
canos, pueden apreciarlo lo.s coruñe­
ses mirando al Partido Republicano 
Gallego. ¿Se asienta este partido en 
una conciencia política, en una masa 
de opinión? Rotundamente ¡no! Este 
partido es el guardador de los intere­
ses burgueses que giran alrededor <lc 
una casa de Banca. ¿De que Banca 
son consejeros desde hace muchos 
años Casares Quiroga y Pila Romero? 
Los coruñeses no necesitan la respues­
ta de esta pregunta; pues de tan cono­
cida que es, la tienen olvidada. ¿Y que 
pueden esperar los trabajadorse. de 
estos partidos? Aún en el supuesto di­
fícil de que se unieran todos estos par­
tidos republicanos para una función 
de gobierno, esta adolecería de todas 
las deficiencias que tiene en sí el Esta­
do ])urgués. las iniciativas ministeria­
les pasan a informe de esos antros de 
la burguesía que se llaman Cámara 
de Comercio, Banca oficial y privada, 
etc., etc; al frente de estos reductos 
están puestos los representantes de 
los más potentes burgueses (aquí en 
La Coruña es fácil de ver este fenóme­
no) ; conocen antes que nadie las Le-

ros nuestros fueron los que redacta­
ron el programa cultural del Comi­
té revolucionario y compañeros nues­
tros. con sus enmiendas en el Parla­
mento. dieron redacción definitiva al 
artículo 29. de la Constitución, que 
establece la doctrina pedagógica de 
la República.
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yes, y cuando llegan a la Cámara ya 
se empezó hace tiempo una campaña 
de prensa contra aquellas que no con­
vienen a los intereses capitalistas.

En el fondo, la democracia burgue­
sa es una semi-dictadura capitalista. 
Poco puede esperar de ella la clase 
trabajadora, pues aunque hombres 
como Azaña intenten una política in­
teligente y moderna, caerán, como ca­
ve) éste a fuerza de zancadillas coloca­
das desde estos resortes que la bur­
guesía maneja a su antojo.

Pero aún podíamos defender nos­
otros a está democracia burguesa, 
siempre que todas las fuerzas socia­
les <le la nación se amoldaran a ella, 
conu) sucede en Inglaterra, puesto que 
la clase trabajadora lomó esa posi­
ción para defender unos intereses mo­
rales, cuales son la libertad de pen­
samiento y la igualdad de derechos 
políticos para todos. La clase trabaja­
dora en España se encuentra amena-

TR ABAJADORES:

Acordaos de la suerte de vuestros 
hermanos en Alemania y en Ita­

lia.
Las derechas son iguales en to­
das partes, y cuantos ofrecimien­
tos os hagan hoy son el pedestal 

del fascismo.
¡Muera el fascismo! ¡Muera el 
capitalismo creador de miserias y 
origen de las guerras! Votad la

CANDIDATURA SOCIALISTA

Llegan hasta nosotros noticias 
de que han sido repartidas, o 
van a repartirse, DOSCIENTAS 
CINCUENTA pistolas, facilita­
das por las derechas, entre ele­
mentos sindicalistas, al objeto 
de que velen por el “orden” pú­

blico.
No sabemos si se tratará de un 

bulo o no.
De todas formas, nosotros esta­
mos enterados de que, efectiva­
mente existen concomitancias 
entre elementos “apolíticos” y 

“antimarxistas”. 
Queremos poner sobre aviso a 
todos los ciudadanos en general 
y particularmente a aquellos ele­
mentos sanos de la C. N. T., pa- 
ra que no se dejen arrastrar por 
la palabrería falaz de algunos 
<lirigentes sin escrúpulos, que 
®on los primeros en traicionar 

la causa que dicen defender.

EL PISTO RADICAL - CASARISTA

zada por esa amalgama reaccionaría 
por boca de su más adelantado 

líder, Sr, Gil Robles, tiene manifesta­
do íjue están di.spuestos para acudir a 
la violencia si ésta es necesaria para 
vencer.

Es decir: que los jesuítas están pre­
parándose para establecer una dicta­
dura de clase, una dictadura fascista.
Y ante tal situación ¿van los trabaja­
dores a ílefoinler una democracia bur­
guesa que tan poco les interesa, expo­
niéndose a ser aplastado por la ola 
reaccionaria? No, y mil veces no. Los 
socialistas e.spañoles. los trabajadores 
todos, deben fijarse en el espejo de 
Alemania, y no cometer la tontería 
que allí cometieron sus compañeros.
Y aunque nosotros somos decididos 
partidarios de la libertad de pensa- 
mieiifo y la igualdad para todos de los 
derechos políticos, la reacción nos 
obliga a proclamar la necesidad de 
implantar la dictadura del proletaria­
do. reservando esa libertad y esos de­
rechos únicamente para la dase tra­
bajadora.

¡Trabajadores coruñeses! ;No ol­
vidar esto en el momento de elegir 
vuestra candidatura!

Es una bella conjunción. No hace 
tres me.ses que los radicales puiúaii el 
grito en el cielo y clamaban indigna­
dos contra las tropelías de Santiago 
Casaros y los suyos. El enemigo gene­
ral de lodos los radicales auténticos y 
disfrazados era el esbelto {)rincipc re­
publicano de la calle de Panaderas. 
“La Voz”, bella durmiente del bos­
que, cabeceaba a las caricias de este 
bello Adolfo español, un poco enveje­
cido y siempre eufórico, don Alejan­
dro. Ahora “La Voz” se regocija con 
la dicha radical-casarista, tan dura de 
cara, que, cuela entre sus filas al re­
publicano auténtico Enrique de la To­
rre, amigo de Iglesias Corral y amo 
del periódico de la Marina y otros pa­
recidos.

Entre los repetidos éxitos de risa 
que nos ha proporcionado la procla­
mación de candidatos, ninguno mayor 
que este de la lista radical-casarista- 
vodsta, a quien sin duda la presencia 
de Iglesias Corra! comunica un olor 
a rancio republicanismo, que el señor 
de la Torre completa.

Iglesias Corral, que ha sido el más 
inútil de los numerosos alcaldes in­
útiles que esta desventurada ciudad 
ha padecido, es una demostración más 
de la sinipatia que siente el pollo bien 
de Panaderas por todo lo vacuo, lo 
inculto y lo leguleyo. Y agregúese la 
simpatía. Iglesias Corral no oJ)teiulrá 
un solo voto en La Coruña.

Y después tire el lector por la lista 
arriba y aún, si quiere, por la lista 
abajo; no se ha visto conjunto más 
peregrino, ni más ideal mezcolanza 
de afanosos por asegurarse con el acta 
otras cosas que cualquiera supone, y 
republicanos resellados. No se ocurre 
un comen tarín. Sólo brota un poco 
de risa y algo de estupor. Mientras 
nuestras listas ofrecen auténticos pro­
letarios, dispuestos ardorosamente a 
la defensa de las conquistas del pue­
blo y nada más que a eso, consulte el 
lector las demás listas, analice uno 
por uno los nombres que en ellas

Deslealtad con los so­
cialistas

Al Partido Socialista se le ha ex­
pulsado del Poder de una manera 
indecorosa. El Partido Socialista y 
la dase trabajadora conscáente de 
España no podrá olvidar jamás que, 
después de hacer lo que hicieron, se 
los haya despedido de la forma que 
se ha ilevado a efecto. Y lo grave es 
que estos hombres, este Partido y 
esta Unión General de Trabajadores, 
que lealmente han estado trabajan­
do y luchando por la República, han 
sido sustituidos. ¿Por quiénes? Se 
ha echado del Poder a los hombres 
que defendían le República, que eran 
leales para con la República y se ha 
enviado al Gobierno a algunos ele­
mentos que eran sospechosos cuan­
do se preparaba la revolución. Y al­
guno fué recusado e incapacitado 
para continuar interviniendo en la 
revolución. Y por la misma persona 
que fulminó la recusación sobre 
cierto hombre, por sospedioso, se le 
ha refrendado el nombramiento para 
que pertenezca al Gobierno.

La escuela confesienal tiene por 
misión preparar servidores fieles 
de la burguesía, esclavos someti­
dos mansamente al cura y al ca­
cique. La escuela laica trata de 
formar hombres libres, sin su­
persticiones ni prejuicios, capa­
ces de rebelarse contra toda in­

justicia.

aparecen y hable después con justi­
cia.

Para un demócrata auténtico es se­
guro que no se hallen grandes dife­
rencias enlre la candidatura de dere­
chas y la de cualquier Atanagildo, 
Leovigildo u otro cavernario disfra­
zado de esos que se Ies ve el plumero 
en las listas republicanas.

No se ha visto pisto más completo. 
Esperamos que obtenga los voros de 
quienes tienen interés en destruir lo 
que sólo fué preludio de nuestros éxi­
tos a partir Hel 14 de abril. ;Y viva 
la República, pese a los republicanos 
con mucha gracia con que don San­
tiago nos obsequia por medio de “La 
Voz de Galicia”.

PREOCUPACIONES ACTUALES

¿Adonde va la mujer?
Por F. FERRANDIZ ALBORZ

( C O N ' C L U S I O N )

De entre la mucha literatura feminista 
'»ay tres libros asequibles a la mentalidad y 
al lx>lsillo proletarios: “La tragedia bioló­
gica de la mujer”, del profesor ruso Ne- 
miiov; “Tres ensayos sobre la vida se­
xual”, de Marañón, y “La mujer y otros 
ensayos”, de Nóvoa Santos. Hagamos 
constar esta contradicción: en Rusia, don­
de los obreros van apoderándose del con­
trol de la economía, libros como el del 
profesor Xemilov responden a un im¡)era- 
tivo moral para que la mujer conquiste el 
derecho de su personalidad social, sin que 
para ello sean trabas las limitaciones que 
su condición biológica le señale. Pero en 
España, como en el resto del mundo capi­
talista, libros de esta naturaleza son un 
arguijiento i>ara la burguesía en su afán 
de menospreciar el trabajo femenino y co­
locar a la mujer en un plano de inferiori­
dad social. Con esta agravante por resulta­
do; que la mujer, actualmente, está re­
emplazando al hombre en aquellos traba­
jos más antihigiénicos y peor remunera­
dos.

¡ Admirados doctores Marañón y Nó­
voa Santos! Si ustedes se dieran una vuel­
ta por las fábricas de papel y se fijaran 
en las mujeres que trabajan en la selección 
de trapos, donde una continua nube de pol­
vo y miasmas siembran la tuberculosis, 
aniquilando en poco tiempo la vida de es­
tas desdichadas trabajadoras, comprende­
rían que la mujer, no sólo sirve para ser 
madre en el raimen burgués, sino tam­
bién para ser objeto de da más inhumana 
de las explotaciones. (Seria absurdo, tor­
pe malda<l más bien, hacer derivaciones 
injustas, malinterpretando la sana inten­
ción que guía a los doctores Marañón y 
Nóvoa Santos al escribir libros de esta na­
turaleza, y esta aclaración, innecesaria en 
un ambiente de desapasionamiento, es pre­
ciso hacerla hoy. ya que la llamada gran 
prensa de derechas, haciendo de fangal pe­
riodístico, permite que algún simio, garra­
pata de la celebridad, insulte gratuitamen­
te a hombres que han consagrado toda su 
vida a la investigación científica.)

Nada de biologías. El patriarcalismo de-

MUJERES CREYENTES:
Acordaos de que Cristo estuvo 
con los pobres y no con los ricos. 
La Iglesia, que ampara a los ex­
plotadores de los pobres, no es 
la Iglesia de Cristo, sino la que 
utiliza su nombre en defensa de 

ios privilegios de los ricos.
El Socialismo no va contra el 
evangelio de Cristo, sino contra 
la hipocresía de los que lo escar­

necen.
VOTAD A LOS SOCIALISTAS

mocrático burgués, que suelta l^rimas de 
cocodrilo en defensa de la santidad del 
hogar, basándose eri esa condición bioló­
gica de la mujer, ya no convence a las tra­
bajadoras. Estas saben que la ciencia, ló­
gica en sus postulados, actúa como ele­
mento de exj)lotación en un régimen de 
clases. Por eso harán oídos sordos a las 
prédicas biológicas que, actualmente, ba­
sándose en una verdad científica, sirven 
¡)ara realizar la más inicua de las explota­
ciones.

HACIA EL SOCIALISMO

El puesto político de la mujer trabaja­
dora está en el Partido Socialista, y su 
puesto sindical en la Unión General de 
Trabajadores. A la presión socialista se 
del>e que la mujer haya recibido su digni­
ficación política, con una serie de leyes que, 
como las del vpto y divorcio, harán im- 
])0 &ible que la mujer sea una esclava del 
despotismo masculino. Y por el contenido 
revolucionario del Socialismo, en éste úni­
camente encontrarán una esperanza para 
alcanzar su emancipación total.

Cínicos precisan ser los i>artidos políti­
cos i)urgueses y la Iglesia para atreverse 
a pedir ayuda a la mujer trabajadora. Co­
mo si los socialistas pidiéramos votos a la 
burguesía. La razón de ser de la burgue­
sía y de su servidora la Iglesia está preci­
samente en la explotación de la mtijer co­
mo trabajadora y por su condición de re­
trasada mental, por haber sido secular­
mente relegada a último término. Y si esa 
ignorancia constituye la base del proselitis- 
mo reaccionario entre las mujeres, esa ig­
norancia se perpetuará si el destino de Es­
paña cae nuevamente en manos de la reac­
ción.

1 .a mujer, doblemente explotada por su 
condición de mujer y de trabajadora, debe 
estar, estará al lado de sus compañeros de 
explotación, ya que la emancipación feme­
nina es un accidente más en la total eman­
cipación, de la Humanidad.

Para los socialistas no puede haber una 
exclusiva preocupación feminista, de.sliga- 
da del total aspecto social y económico del 
problema. El feminismo, para el Partido 
Socialista,, no es una cuestión literaria, ni 
electoral, ni s^ual, ni psíquica: es una 
cuestión integral, por cuanto los trabaja­
dores consideran a la mujer en el mismo 
plano de derechos a los de ellos mismos. 
Trabaja<lores de ambos sexos tienen un 
mismo origen en su condición social: la 
explotación. Y una misma finalidad ideal: 
la emancipación. Por eso mismo entre ellos 
l io  puede ĥ l)er diferencias.

No podemos pararnos a hacer distingos 
de orden biológico, económico o moral, 
por cuanto todo nos une y nada nos separa. 
Basar la vida sobre prejuicios morales 
o diferenciaciones biológicas es monstruo­
so. i>or cuanto la vida, el derecho a la vida, 
y en especial el derecho a la vida de la mu­
jer. está encadenado por esos prejuicios 
y p)or esas diferenciaciones. Es decir: lo 
contrario a la vida.

Cuando los partidos burgueses, acompa­
ñados por el coro de cuervos del clericalis­
mo, pidan a la mujer trabajadora su apo­
yo moral y material, las trabajadoras de­
ben hacerles las ságuientes . preguntas: 
Hasta la fecha, ¿qué habéis hecho de nos­
otras? Hemos sido cuerpo sumiso para la 
satisfacción de vuestro bajo apetito, u ove­
jas esquilmadas por un trabajo embrute- 
cedor que nos ha arrebatado hasta el últi­
mo de nuesaros encantos femeninos. Y no, 
ya no más. Queremos vivir, gozar la vida. 
Y ese deredio a la vida que siempre nos 
Habéis negado, lo conquistaremos luchan- 
jo al par de nuestros compañeros de ex­
plotación. Ir a pedir a las mujeres de vues­
tra clase: nosotras no tenemos otra ban­
dera ni otro ideal que el Socialismo, aco­
gedor de todos los explotados.

Los socialistas queremos la liber­
tad de pensamiento. Para ello se 
necesita que el obrero disponga 
siempre de medios económicos 
que no le hagan depender de na­
die. Esto lo conseguirá votando la 
CANDIDATURA SOCIALISTA
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Recordamos a los sindicatos de la Un.ón 
Geaeral de Trabajadores y a las Agrupatio- 
nes Socialistas que nos encargamos de toda 
clase de impresos, a precios sumamente eco­
nómicos. Para ello bastará la siguiente di­
rección: Administrador de ACCION SOCIA­
LISTA. Apartado de Correos, 107. La Co- 
luña.

ACCiÓH
lOCiALilfÁ

Se ruega a ios paqueteros y corresponsales 
nos envíen mensualmente el importe de los 
ejemplares recibidos, debiendo coinui icar 
pwr correo la cantidad remitida.

Reconocerán nuestros compañeros la im­
portancia que tiene para ACCION SOt-IA- 
LISTA el que todos contribuyan a su buena 
marcha económica.

CARTELES

La miseria en la 
infancia

En estos momentos de febril in­
quietud en que se recurre a toda 
suerte de p)ropaganda para las elec­
ciones que se celebrarán el domingo 
próximo, ap>arecen algunos carteles 
que. al conlempdarlos. despiertan 
emociones y sentimientos que invi­
tan a la meditación.Tal ocurre con 
uno que hemos contemplado. Su tí­
tulo es: “Pensando en tí, hijo mió. 
votaré p>or los socialistas”, y hay en 
él un realismo tan brutal, que si la.s 
mujeres españolas, a quien va dirigi­
do. y a todos en general y muy espe- 
ciíüm,ente a aquellos ¡n«ionscientes 
(pue no ven en la p>olilÍca el instru­
mento y el medio a la vez que puede 
emanciparlos o llevarlos al camino 
en que p)or si busquen la emancip)a- 
cUm, meditasen en su significación 
y se hicieran las refiexiones que nues- 
1ra sociedad y el mundo en que vi­
vimos nos ofrece a cada paso, sería 
muv otra su manera de pensar.

lina breve ojeada pmr la ciudad y 
por el campo bastará para ello, con- 
tenipdando como los niños, esas po­
bres criaturas, víctimas del delito 
de no haber nacido entre damascos y 
oro])eles, son los que más seriamen­
te sufren las consecuencias de una 
sociedad en la que retumban, con eco 
de apocalipsis, las palabras de Rosa 
Luxemburgo.

La sociedad capitalista ofrece a los 
hijos de los trabajadores un porve­
nir pxjco halagüeño, triste. En las ciu­
dades, en el camp», en el taller, en 
todas partes, los niños sufren con 
mayor o menor intensidad las conse­
cuencias de la crisis del capitalismo.

Por las calles de las grandes urbes 
pululan centenares de niños misera­
bles. Llevan la miseria en el rostro y 
el hambre impresa en la faz. Son 
llagas de imposible curación dentro 
del orden actual. Estos niños igno­
ran las alegrías de la rida. Arras­
tran una existencia anodina, misera- 
ble.

Pero no es menos triste su vida 
en el canip». Nosotros hemos tenido 
ocasión de contemplar de cerca la 
tragedia de la infancia en las monta­
ñas gallegas en general. Por nuestra 
escuela han desfilado muchos niños 
de cara hosca.y triste. Es viéndolos, 
amándolos, viviendo a su lado, cómo 
se comprende cuál es la vida de es­
tos niños, y, más todavía, cuál será 
su por\"enir.

A las solitarias montañas del agro 
gallego ha llegado muy escasameB- 
te la civilización. Viven estas aldeas 
una vida de ritmo atrasado, rezaga­
do. Los propietarios de hoy descien­
den en linea recta, al menos espiri­
tualmente. de los antiguos señores 
feudales. Los aparceros están empa­
rentados con los siervos de la gleba 
de Ja época feudal. Y los niños de 
los trabajadores de hoy sienten tam­
bién, como ayer, caer sobre sus es­
paldas el peso brutal de la opresión 
del amo.

Para estos niños es un hijo asistir 
a la escuela. Pocos lo consiguen; 
corto es el tiempo que asisten aque­
llos que lo logran. Sus familias —a 
pesar de la reforma agraria— están 
sujetas a contratos que son una veja­
ción. un escarnio. El amo pide dine­
ro y más dinero: los niños dejan la 
escuela; van al trabajo, a la labor 
dura y férrea. No ríen estos niños;

CUATRO RESPUESTAS HECHAS
TRABAJADOR:

SI TE HABLAN DE REPUBLICA PARA TODOS, RESPONDE:

República para mí, que trabajo. Para todos, no. Para el capitalista 
que vive a mi costa, no. Defensa igual para la usurpación suya y el 
derecho mío, no. Quiero la República mía: la República Social.

SI TE HABLAN DE QUE LOS SOCIALISTAS TENIAN CARGOS, “EN­
CHUFES”. COMO DICEN LOS QUE VIVEN DEL ROBO MANIFIESTO, 
CONTESTA:

Los cargos son ios mismos. ¿Quién los tiene ahora? ¿Por qué ahora 
no son piedra de escándalo? Lo que molesta es el Socialismo cerca 
del Poder. Cargos. Todos queremos que estén en manos de los tra­
bajadores. Todos. Desde el más alto hasta el más bajo. La canalla, 
barrida. Porque no se barrió a la canalla reaccionaria y monárquica
de los cargos, está hoy la República en manos de traidores.

*

SI LADÍ^^N DETRAS DE LOS AUTOMOVILES OFICIALES DE ANTA­
ÑO, PLANTALOS DICIENDOLES:

Y los miles de automóviles de señoritos capitalistas, toda esa memez 
a sesenta por hora que recorre las calles por donde yo voy a pie y 
sin zapatos, ¿quién los paga más que yo? Los ocupantes no tienen 
el encargo de ir a nada mío, a gestionar nada de todos, que se le su­
pone al ministro, al funcionario. ¿Queréis que los ministros socialis­
tas vayan a pie a sus quehaceres públicos, y vuestros sietemesinos 
vayan en coche a sus refociaciones íntimas? Dejad que rueden los 
coches ofíciales. ¡Van a tener que rodar tantas cosas...!

SI OS HABLAN DE PERSECUCIONES, ESCUPIDLES ESTO:
Os asustáis de poco. No han empezado. Persecuciones, las que tiene 
que haber. La gente de dinero no va a ceder por las buenas. Hay que 
perseguir a muchos, y alcanzarlos; no como hasta ahora, que se han 
ido por entre los dedos, por las mallas de la jurícidad y otras mallas 
de una República casi en mallas. Hay que hacer una República en 
carne viva. Los trabajadores nos encargamos de hacerla. Da un

¡VIVA LA REVOLUCION SOCIAL!
Y
VOTA LA CANDIDATURA SOCIALISTA

Candidatura d e  Dlpatadoa a  Cortee por la  Ctrcunscripcidn de
La Com fia

RAMON BEADE MENDEZ 
EDMUNDO LORENZO SANTIAGO 
ANTONIO SANTAMARIA LOPEZ 
MANUEL MONTERO CORBEIRA 
ALFONSO QUINTANA PENA 
JAIME QUINTAMELA MARTINEZ 
MARCIAL FERNANDEZ VAZQUEZ 
ANTOMO FERNANDEZ TUDO 
ANGEL MATO PEÑA 
MANUEL MORCADO Y G. DEL VALLE 
RAMON FERNANDEZ HERMIDA 
BERNARDO MIÑO ABELENDA 
RAMON SOUTO GONZALEZ

tampoco juegan; sus risas y sus jue­
gos fueron ahogados en flor. Muchas 
veces hemos visto los cuerpos infaii- 
li!e.s, déi)iles, enclenques, inclinarse 
penosamente sobre la tierra áspera 
que los vio nacer y que parece (¡ue- 
rer tragárselos antes de tiempo. No 
pueden pensar ni en la escuela, ni en 
los juegos, ni en las alegrías infanti­
les; lian de trabajar; este es su des­
tino. Fué el de sus padres, fué el de 
sus abuelos; también será el suvo.

Se lia cautadu la alegría del tralia- 
jo; también la belleza de los días in­
fantiles. ¿Dónde-está la alegría, dón­
de la liclieza para estos niños que nun­
ca ríen, que minea juegan?

Grande es el contraste entre la vi­
da de los hijos de los trabajadores y 
la de los hijos «leí amo. Nada para 
aquéllos; todo para éstos. En muchas 
ocasiones nos ha sorprendido, en­
tristecido, la dureza del contraste.

Sobre la tierra  ̂bermeja, áspera, el

S in  r o d e o s
Nada de política taimada. Nuestra 

posición es clara y firme. Como so­
cialistas que vamos en busca del po­
der político, es para implantar nues­
tras doctrinas, en el grado de avance 
que requiere, actualmente, la con­
ciencia que el proletariado tiene de 
sus derechos. No prometemos más, 
pero tampoco menos. Y para ello nos 
encontramos animados del entusias­
mo necesario, puesto a contribución 
de nuestro i«íeal. Y dispuestos a no 
ser una vez más conejo de indias, 
propicio a experiencias burguesas. 
En este sentido ya prestamos el sa­
crificio que no podia faltar en nues­
tro liistorial.

Con claridad, pues, el que liaya de 
prestarnos su confianza, sabe a lo 
que vamos y que no se llame a enga­
ño en lo sucesivo. Las clases traba­
jadoras están en la obligación, — 
sean de la ideología o láctica «¡ue 
sean- , de meditar con detenimiento 
su actitud en la próxima contienda 
electoral. De ellas depende que el 
rumbo que tome la República, sea 
para su liberación plena, con pleno 
reconocimiento de sus derechos hu­
manos y .sociales, o sea para some­
terlo a un nuevo régimen de cruda 
opresión, del cual seriamos nosotros 
los principales culpables.

La ocasión se nos depara, en fecha 
inmediata, de mostrar nuestra fuer­
za y el cofieepto de nuestra propia 
estimación. Que no falte uno al cum­
plimiento del deber, y lo demás ven­
drá inexcusable e imperiosamente.

¡El día 19, puede ser el día de la 
libertad!

MANUEL MORGADO.

niño nacnio para el trabajo se incli­
na y torna a levantarse. Asi fué ayer; 
igual será mañana. Siempre traba­
jo, siempre sufrimiento.

Unos disparos turban su labor. Le­
vanta la cabeza un«)s instantes; es el 
hijo del propietario, que caza para 
entretener sus ocios. Las miradas de 
los niños se cruzan. Una es triste, 
otra alegre; el tienipo se encargará 
de encender en los dos el mismo sen­
timiento: odio, odio de clase.

Odio brutal de clase; odio salva­
je que conduce al fascismo; que es 
ese odio sangriento a todo lo que em­
puja a la Humanidad por el camino 
del progreso. Odio a la ciencia, odio 
a la escuela, odio a la libertad; odio 
de razas, odio de pueblo.

Mira bien, mujer española y madre 
a la vez, a quien le das tu voto; de 
un lado están ios que te prometen 
emancijMr a tu hijo, de otro los que 
se preparan para desembocar en la 
violencia organizada y en el odio: 
en el fascismo. Tú. que todo eres 
amor, no puedes, no, permanecer in­
diferente y consentir con tu retrai­
miento que el porvenir de esos jiro­
nes de tu alma sigan siendo los eter­
nos, los perpetuos mártires de la 
guerra salvaje y fría del capitalismo.

\TPELPAN.
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